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B e r g s o n  e n  M é x i c o  

DEDICATORIA 

Quizá el mejor elogio que se puede hacer de un pensador es compro- 
bar su eficacia para suscitar creaciones independientes, en otros espíritus. 
Pensamiento fecundo es el que obra como causa genérica de nuevas co- 
rrientes diversas, o hace de catalizador mental, originando ensayos o sis- 
tenias, que asi puedan alejarse del concepto primitivo; sin embargo, tienen 
que reconocerle determinados elementos de paternidad. Por  eso, nuestra 
admiración de Bergson no ha claudicado, ni puede negarle grandeza quien 
juzgue, como juzgamos nosotros, que no es completa una filosofía, ni 
una metafisica, que hace a un lado el saber particular de su tiempo; en 
nuestro caso, una filosofía que no tome en cuenta los datos de la ciencia 
experimental del Último siglo. Y porque Bergson nos ayudó en el empeño 
de incorporar el conocimiento científico moderno a la tradición filosófica 
grande, le debemos gratitud sin reservas; por lo tanto, aplaudimos la de- 
cisión de la Facultad de Filosofía de dedicar un número de su revista a 
quien reconocemos coino el animador filosófico más importante de nues- 
tra época. Por  nuestra parte, no intentaremos una exposición de su doc- 
trina tan brillantemente expuesta por él mismo; tampoco una crítica y 
si más bien trataremos de precisar la posición a que liemos llegado eii 
nuestro propio sendero; un sendero, cuya primera etapa, sin duda, fiié 
bergsonista, con'un bergsonismo como el del maestro, más cargado a 
Plotino que a las miniicias insustanciales del psicologismo de laboratorio. 
La realidad del filósofo puede ser iiiedida o puede no serlo; su asunto 
no es la extensión sino la calidad, y en ella buscamos el ritmo escon- 
dido, la callada música que nos revela el ser, en las etapas de sus trans- 
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figuraciones, desde la suelta particularidad potencial de la cosa, hasta la 
posición de las almas en el orgánico todo, de la existencia como Absoluto. 

Limitaremos nuestro estudio al problema del ser, conforme lo defi- 
nió Bergson, y según datos más recientes nos han llevado a resolverlo, 
buscando siempre los puntos de enlace con la vieja filosofia, con objeto 
de alcanzar, para nuestro pensamiento, aquella posición únicamente vá- 
lida en filosofía, que es la del que comprueba la unidad fundamental de 
ciertas verdades, a través del desarrollo secular de la investigación. 

Nos habíamos dejado meter en la ciencia, corno dentro de un nuevo 
dogma y acaso también, exigiendo riosotros mismos que la ciencia tuviese 
caracteres de dogma, pues no inspira respeto lo inconcluso y además quien- 
quiera que piensa exige que su pensaiiiiento plasme, definitivo y grandio- 
so, en arquitectura de plenitud: convencidos de que estar planteando o 
resolviendo problemas menores no  es propio de cabezas anchas ni de áni- 
1110s audaces. La problemática es una etapa, nunca una finalidad, o un 
ejercicio permanente de la filosofía; filosofía en el pensador de casta, 
es una empresa que se iguala con el arte y alcanza las excelsitudes de la 
religión. Pensamiento de sintesis que es corona de todo filosofar, era 
precisamente lo que nos negaba la ciencia inductiva a lo Stuart Mill; aná- 
lisis y más análisis nos daban los psicólogos científicos a la vez que el 
problema de la esencia era evadido cuando 110 negado. Y al que insistia 
exigiendo una síntesis, solía ofrecérsele, a manera de primer principio, 
la supuesta ley de la conservación de la energia. Cuando más tarde re- 
sultó que la ley de la conservacióti de la energía en la terniodinhica 
detiiostró tendencia contraria a lo que suponian Spencer y los positivistas, 
el camino de la especulacióii quedó expedito. Entonces Bergson y lo me- 
jor del pensan~iento modertio refugióse en Plotino. Y aun antes, el mismo 
Bergson en sus Datos Inmediatos de la Coiuiettcia, en Materia y Memo- 
ria, en L a  Euolztcióii Creadora, comenzó a darnos respuestas de sintesis 
para los viejos problemas. ¿Cuál es la esencia del ser, el intimo contenido 
y el intiiiio significado del hecho universal de la existencia? 

Las soluciones de Bergson nos seducian porque eran concretas, no 
nos daban una abstracción, ni postulaban conceptos generales, ni eidos o 
esencias ideales, sustituto menguado de las virtualidades inagotables de 
la más humilde partícula de lo real. La solución de Bergson conquistó 
voluntades porque radica en la idea de fuerza, idea fecunda del pensa- 
iiiiento moderno. Ida fuerza en sus in~tiifestaciones, dentro de la natura- 
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leza inerte; en el avatar de la vida convertida en instinto, y en el hombre 
que la convierte en conciencia. 

¿:En qué modo transformaba la nietafísica la evidencia científica de 
un ser fuerza, hecha doctrina en Bergson? 

Experieiicia y abstracción 

La experiencia científica, en el análisis bergsoniano, nos di9 la evi- 
dencia de un ser concreto y al mismo tiempo invisible; un ser operante y 
que a la manera del Creador mismo, se manifiesta por sus resultados, 
pero no nos es perceptible con ninguno de los sentidos. Nos vemos con- 
ducidos de esta suerte a una especie de palpación de la esencia, pero no 
por el medio ordinario del tacto, sino por simpatía con el contenido ititi- 
mo de la más elemental de las formas; contenido ya no formal, ya no 
abstracto, sino dinámico y vivo. E s  decir, el ser concreto en vez del acto 
puro, un tanto negativo y teúrico de los escolásticos. Ya  Kant nos había. 
revelado algo semejante, al insistir en que, en la más sencilla intuición, 
apercepción: las formas mentales lo mismo que las ideas platónicas, son 
artificio hueco si no captan un elemento positivo de sustancia, una vir- 
tualidad cualquiera de la sensación. Persiguiendo la esencia algunos con- 
temporáneos se han perdido por los territorios de la abstracción, engaña- 
dos por los fantasmas de las seudo-esencias, los eidos, las objetivaciones de 
fenomenistas y neohegelianos. Y es que, siempre que la esencia se busque 
por medio de las relaciones forn~ales del concepto, se obtendrán seudo- 
conceptos. L a  esencia es concreta; esta verdad de la experiencia cientifi- 
ca, lanzada al campo de la filosofía por la elocuencia de Bergson, confir- 
ma la vieja verdad del misticistiio que trató siempre el caso del ser y la 
esencia como caso de experiencia interna. Y todavía hoy, el error de los 
que niegan la ciencia empírica o la hacen a un lado, para volver al esco- 
lasticisn~o, está en lio ver que el retorno obligado es hacia la mística, 
no hacia la escolástica. Y si el tomismo puede todavía hablar de estas 
cuestiones, no es por lo que tiene de escolástico, sino por lo que tiene 
de mística, al incorporar al andamiaje aristotélico la revelación del Ser 
Absoluto, inefable, que postula el cristianismo. Por otra parte, en el aristo- 
telisrno existía ya la anticipación derivada del motor inmóvil, esencia, su- 
prema raíz del Universo; pero esta movilidad integrada en la estabilidad. 
si bien resolvió la vieja cuestión clásica del ser y S« devenir, no bastaba 
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para dar cuenta de todo 10 que eri el iiiundo sobrepasa la iiiecatiización. Al 
iriotor inirióvil es menester reemplazar sustancia viva, energia cósniica en 
perpetua inriianericia de procesos, es decir, toda una nueva ciencia del ser, 
que debemos a la reflexión científica contemporánea. Una ciencia que cier- 
tos neoescolásticos hati querido proscribir de la especulación metafisica, qui- 
zá porque no da validez a las seudo-fantasias de pequeña matemática, de los 
eidos y los valores conio entes "objetivos". E s  tan absurda esta preten- 
sión, como la del contemporáneo de Aristóteles que le hubiera censurado 
introducir en la especulación formal, ideal, conceptos de mecánica conio 
el concepto del motor innxóvil. Pero antes de ocuparnos de las críticas 
de los abstraccionistas, diremos tinas cuantas palabras del fenomenismo 
que en otros sectores h a  ganado la atención, desviándola del bergsonismo. 

El bergsotiismo cree qne el ser es duración; pero los bergsonistas 
postulamos sencillamente una energia, una potencia. E n  los fenonienólo- 
gos, el ;ir es una ficción snbplatónica. Los eidos fenomenistas, seres o 
subseres hegelianos, formas de lo real, vaciadas de realidad, son menos 
que la más humilde larva, capaz de crecimiento y de metamorfosis. 

E1 ser, todo ser es  concreto, eminentemente real, la esencia de lo 
vivo y lo dinámico; lo deinás es muerte y ficción; y no vale la pena en- 
trar a la gimnasia sueca de la especulación con formas inertes, cuando 
afuera hay árboles y no clavas, todas iguales, y cuando en nuestro interior 
se agita un infinito, creador incluso de las abstracciones, los eidos y las 
extravagancias más sutiles de la especulación filosófica. Sólo de paso, 
pues, diremos que los hegelianos con su mundo de la objetividad, sepa- 
rado de la naturaleza contingente, no han hecho otra cosa que una cari- 
catura del platonisnio de  las ideas; un formalismo sin conexión con la 
ciencia experimental, ni con el arte. Al  mundo ideal de los 
del cual, por lo tnenos, ha solido derivarse gran poesía, oponen seudo- 
realidades o eidos, esencias qde son ficciones que no represetitan realidad 
viva, ni música de imágenes; por lo mismo, aparte de una estenografia 
de cátedra, uti álgebra sin consecneiicias, no significan germen de crea- 
ción ni para el pensamiento, ni para la fantasía. E n  Platón las formas 
ideales saltan a un cielo regido por la armonía; los eidos de la objetividad 
hegeliana fenonienista, no logran vencer siquiera a la gramática en la es- 
peculación de la mayor parte de sus secuaces. Cuando alguno de ellos 
tiene un estilo como lo tuvo Scheler, tiene que salirse del artificio de su 
sistema, para escribir como pensador. 
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Pero las objeciones de los escolásticos tienen mucha mayor impor- 
tancia y las revisaremos brevemente, por cuanto afectan la validez de 
nuestra propia posición y lo que ella tiene de contenido bergsoniano. 

Qrté es lo qfle creevios del scr 

E l  ser no es un problema sino un hecho, un dato inmediato, una cer- 
tidumbre natural y misteriosa como la de la sensación, pero mucho más 
compleja y profunda. Reconócenlo así todos los que no tienen viciado el 
concepto por abiiso de análisis. Aislando con exceso, se rompe la trama 
que es toda existencia y la esencia se deslíe y nos escapa. Perdida entonces 
la noción del punto de partida, la relación con el todo, también se hace 
confusa. 

E l  enigma clásico del ser que supone permanencia, estabilidad y, a l  
mismo tiempo, flujo y destino, lo resiielve la metafísica moderna, supe- 
rando el conceptualismo y el idealismo, al darnos una realidad que se  
define como fuerza, o sea, permanencia dentro de cierta estructura elás- 
tica y acción multiplicada. A un tiempo esencia de contenido inmani- 
festado, latente y, sin embargo, operante a la manera del potencial eléc- 
trico. Este ser vivo del metafísico moderno, contiene en si todas las for- 
mas o ideas del ser clásico, el ser aristotélico, y actúa, pese a determina- 
das contradicciones, según orgánica coherencia en que participan la idea, 
la voluntad, el sentido estético. La voluntad es en el hombre una subli- 
mación, una aristocracia de la fuerza, en relación de la ciega mecánica y 
de la iuerza biológica primaria. Posee contenido, no es nada más forma 
o nombre, por eso con los realistas de la escolástica creemos poder en- 
tendernos fácilmente. 

El acto puro aristotélico en realidad equivale a este residuo de vo- 
luntad que nunca desaparece del yo pensante y es como el resorte de 
toda su actividad. Por analogía deducimos que fuera de nosotros lo esen- 
cial es lo que existe, el acto absoluto; no puro porque es un infinito, si 
supremo, inefable, divino. 

Para nosotros, pues, la esencia no es un ente (menos aun el eidos 
fenomenológico, existente a la manera platónica, fuera de la realidad ma- 
terial y en un reino objetivo mental), para nosotros la esencia no es signo 
abstracto, es la básica realidad de donde lo sensible y lo invisible parten 
desarrollando cada uno su mundo; los mundos de la coiicieiicia. Y la sus 
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tancia de que están hechas las esencias la concebimos como el profundo 
comítii denominador de seres y cosas y el misterio primario de su ities- 
plicable existeticia. Por la esencia es posible la existencia y la niaravilla 
fundamental es el estar vivo y existir. Todos los cantos de la creación 
ensayan expresar el júbilo de esta realidad indisputable, de este milagro 
en cierto modo indestructible. El milagro, el gozo, la pasión de ser Hau 
en el ser lo que se expresa y lo que se retiene; como el chorro siibterrá- 
neo, antes de que estalle el surtidor, cada ser guarda el tesoro de innunie- 
rables destinos. Una latencia, un potencial inriianifestado preña el ser de 
virtualidades; de ahí la inagotabilidad de la esperanza y el resorte siem- 
pre tendido del anlielo que lleva la parte hacia el todo, lo Iiuniano a lo 
divino, en exigencias de plenitud y de consittnación. Cae una estrella 
errante y el alma suspira por el ala de arcángel que ha perdido, o por la 
que ha de ganar en algún futuro. Duele todo cambio, pero sería angustia 
del infierno el saberse inmutable. 

Afirmamos el ser en realisnio absoluto; no idealismo; realistiio, sin 
embargo, del espiritu, realismo que es transustanciación de la sustaiicia 
inferior, hipóstasis de la energía de la cosa; triutifo de la coticiencia so- 
bre la anchura infinita del Cosn~os. 

1 Se puede ver el yo? i Podemos objetivarlo? 
E l  concepto hegeliano de la autoconte~rtplación del yo; el yo que se 

piensa a si mismo y se objetiva, no pasa de ser una pedantería ociosa. 
Nos da una imagen que elimina del yo todo sic infinito de virtualidades, 
para dejarnos un ente de cátedra, objetivado, idealizado. 

En  lugar del ser, su esquema, su sombra, su caricatura. No, verse 
a sí propio, sólo es posible a costa de reducirnos a la medida de una vi- 
sión parcial y esquemática, visión inferior desde luego, a la visión del 
novelista. Pero si no podemos vernos, si lo que buscanios es un invisible 
a través del cual se nos da todo lo visible, según la aguda observación de 
Chesterton, si podemos pensar nuestro pensamietito, juzgar nuestra vo- 
luntad, gozar nuestra alegria de belleza, confiar en el destino del ser 
menor, es porque depende del Ser Absoluto y es lo Absoluto lo que aii- 
helamos. 

Partimos de la noción de existencia. Priiiiero se existe, después se 
piensa; muchas otras cosas realiza la existencia, además de pensar; cuin- 
ple desarrollos en la naturaleza atómica, cuántica; en la naturaleza ciii:i- 
tico-celular, desarrolla actividades contingentes. Luego, en la coiicieiicia, 
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la existencia adquiere unidad, siente y razona: razonar es alta función; 
pero es también u11 proceso y parte del conjunto de acciones, reflexiones, 
anhelos, conceptos que conducen a lo Absoluto. L o  Absoluto lo concebi- 
mos como el máximo de la existencia, es decir, las potencialidades todas, 
en acto de perennidad. Obra de lo Absoluto es la razón que regula el pen- 
samiento; obra de lo Absoluto es la ley contingente que deterniiua los 
procesos de la naturaleza. En  el Absoluto está el concepto, pero también 
está la niúsica del ser, que hace a un lado y supera el concepto. En  el Ab- 
soluto está la dicha. No sabemos lo que es el Absoluto, ni en esencia, ni 
en totalidad; pero vemos que el Absoluto hace, sostiene su creación, re- 
partiendo la sustancia, su energía, en series innumerables de granos de pol- 
vo que hacen estrellas y en células que integran plantas y seres; el arma- 
zón de estas incontables creaciones, es una estructura; dentro de cada 
estructura opera una fuerza. La estructura parece ser ideal, en el átomo, 
en la conciencia; es otras veces física, como en los seres que dependen de 
un aparato celular; aunque sus formas son inmateriales, las conocemos 
por sus efectos; la estructura del pensamiento, sus aprioris. Pero el con- 
tenido de pensamiento, conciencia, célula, átomo, grano de polvo y des- 
tellos de luz - e s  contenido energético, es decir, una potencia, análoga a 
la del Absoluto-; en principio una fracción de absoluto, disminuida, di- 
luída al infinito, pero capaz de reversión a la fuente; dotada de posibili- 
dades de creación y sorpresa en el átomo; susceptible de iniciar una va- 
riación, según los genes de la célula. En  el hombre, heclio conciencia, el 
germen alma inicia otra reversión de la fuerza, otra aventura que engen- 
dra esperanzas, gana destellos de participación en lo absoluto y cree sal- 
varse. E l  amor ya no es pensamiento, ya no es forma ideal, es música del 
ser, contagiado de Absoluto. Pero también el amor latia en 13. esencia des- 
de que andaba la esencia por el Cosmos, ensayando quanta. 

L a  n a d a  

Polo del ser es la nada. Pero la nada no existe ni como experiencia, 
ni como concepto; simple negación de atributos, la nada y el ser se con- 
funden en el argumento metafísico que sigue un  proceso nada tiiás concep- 
tual. Fortna contra forma da nada, como quien deshace una madeja; pero 
apenas se sale del concepto formal, vuelve a afirmarse el ser, con la. fe, 
de lo percibido por todos los camiiios del conocer; idea, sensación, pre- 
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sencia, todo afiriiia el ser; eri cariibio la nada se desvanece conio u11 soplo 
de viento. No hay con qué comparar la nada; el vacío no es concebible; 
todo lo que se ahueca, se ahonda, se llena, por lo rnenos de peiisamieuto; 
el silencio no es coiiiparación de la nada; en el silencio, el ser habla o se 
afirina, se ahonda con sensación de peso; crece con potencialidades de in- 
finito; en el fondo del sileiicio está la dicha. E n  el silencio perfecto se toca, 
con la sensibilidad del alma, el contortio del ser propio, tambiéii la terrible, 
teniible y a la vez sublinie placentera presencia del Ser Absoluto. 

E s  curioso que el ser, poseído por la conciencia, afirmado por la tota- 
lidad de los niedios del conocer, trae de por sí y corno una prolongación 
entre el antes y el después, la certidumbre del Ser Absoluto. La potencia 
propia nos sirve de imagen de la potencia absoluta. Quien no se siente el 
alma, no concibe, menos palpa, a Dios. Y Dios es asunto que se palpa 
con las antenas del espíritu. La metafísica aristotélica no llega a este con- 
cepto porque no conoció la revelación. E l  más humilde de los n~ísticos ve 
más allá que Aristóteles, porque obra en su coiiciencia la gran experiencia 
comunicable que es la revelación. Lo  que Santo Tomás agrega al tomismo, 
es la enorme novedad de la revelacióti que nos llega por conducto de Cristo, 
y sirve a todas las conciencias posteriores; la palpación del Ser Absoluto, 
con todos los ciliólos, sentidos, juicios y antenas del ser reducido que 
habita en cada alma. E l  alma es de esta suerte una estructura que contiene 
la porción elegida de  existencia que hay en cada hombre, con sus poteiicia- 
Izades inagotables, a la rnanera de un complicado logaritrno, señalando 
ya no sólo el grado de cantidad indispensable a la aparición del número 
deseado, también las iricontables virtualidades de calidad, luz de inteligeiicia! 
virtud, gracia dichosa, que aseguran el existir del número siiigular y 
heterogéneo que es cada espíritu. 

En  la sensación, la percepción de la muerte, la nada se aparece conio 
u iu  dulce solución casi deseable pero imposible. Venturosa, la nada nos 
Iibraria de tantas cargas y cicatrices, nos aliorraria tantas inquietudes de 
lo porvenir; pero apenas la exainiriamos, comprendetuos que fuera de iina 
imageri como la del sueño sin soiiar, no está eti ninguna parte la nada, iio 
es concebib!e, iii sensi'ole. L a  muerte como cambio es positiva; vemos qire 
separa, destruye, aniquila, deshace; pero hay la muerte ajena que se tios 
confunde con la riada porque no la seritimos, no la entendemos, se liriiita 
a siinple desaparición desgarradora, y hay la muerte propia. Salvo la re- 
sistencia que al niorir opoiie la carne y causa arigustia, la iiiuerte iiitestra 
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se nos aparece coiiio utia experierrcia inevitable pero positiva; cargada 
de interrogaciones, dudas, terrores; pero, también de esperanzas y quime- 
ras. Quizás no hay más vivo instante de vida qire el instante en que acepta- 
mos la muerte. El instante en que se consuma la muerte, contiene sorpresas 
y misterio, como el del nacimiento. Muerte y resurrección equivaleti a la fa- 
talidad del dos que evoca el cuatro, o más bien, del dos que en la biología 
engendra el tres del hijo; la creación entera es testimonio de que nada 
desaparece, todo se transforma, bien hacia abajo, según la ley de Clausius 
que rige la materia, o bien hacia arriba segiin enseña San Pah!o, segUn 
tránsito sublime de la vida que hace crisis de muerte para bañarse en el 
chorro de la resurrección. Si  el agua es capaz de subir en el surtidor, ven- 
ciendo la ley de Clausius, ayudada de los vasos comunicantes y del in- 
genio humano, que a voluntad dispone los vasos, por qué el alma que es 
de tan subida, elevada sustancia, no ha de poder saltar sobre la muerte, 
ya no en chorro que cae, sino en vuelo de arcángel, por espacio más firme 
que el espacio sensible? 

Dentro de la estructura del alma está, entre el sinnúmero de las 
virtualidades de la potencia, la noción irrompible de nuestro existir, pro- 
longado en el más allá, tal y como la memoria nos retrotrae el pasado y 
así como el anhelo nos otorga vislumbres de lo porvenir. Se trata de una 
sensación tan primaria e indisputable como la pesantez, sólo que es sensa- 
ción del espíritu. Se  ha hecho psicología de todos los sentidos. Está por 
Iiacerse la psicología de la psiquis; para ello no hacen falta aparatos de 
medición; basta con aprender las pasiones del ánimo, y sobre esto suele 
ilustrarnos la literatura, mejor que la ciencia empírica o las matemáticas. 
Y toda la gran literatura de la humanidad proclanla la fe de la resurrección. 

I,n sz~stancia espiritual 

L a  sustancia espiritual que postulamos se distingue de la sustancia 
espiritual de los escolásticos, en que no es simple percepción intelectual 
formal, sino que posee un contenido invisible pero denso; el cual reconoce- 
mos porque produce efectos; determina movimientos en la célula; origitia 
el vivir conscierite en el hombre. La noción de ese contenido ha venido 
a quedar ratificada por la ciencia empírica moderna que en filosofías como 
la de Bergson, intentan la experiencia del ser mismo. Bien visto esta ex- 
periencia se halla en filosofías tan antiguas como la de San Agustin. E l  
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pensador cristiano reconoce el dato inmediato del ser percibido en la in- 
timidad de la conciencia; percibido no como una idea platónica ni conio 
un potencial de actos a la manera aristotélica, sino más profunda y abun- 
dantemente como la chispa de vida eterna que reside en la conciencia. De es- 
ta fracción del Ser Absoluto proceden la inteligencia creadora de la ciencia 
y el humano arbitrio, creador de sucesos. En  el agustinismo pues, ya existía 
el germen del método que el pensamiento moderno aplica a la investiga- 
ción metafisica y a la ciencia del ser. 

Dos caracteres singularizan al ser como alma, según Maritain: la 
operación de la inteligencia al abstraer y crear de esta suerte fornlas se- 
paradas de la materia, y el poder que posee la inteligencia de volver sobre 
si misma en la reflexión; poder de contemplación o de pensarse a si 
mismo, que dijo Hegel, lo que no puede hacer ningún cuerpo físico, 
ningún animal. Y concluye Maritain afirmando con Santo Tomás que el 
alma, principio de la operación intelectual, es, "la forma del cuerpo hu- 
mano". Y que el hombre, según el tomismo, es "sustancia corpórea inteli- 
gente.. ." 

En  nuestra propia tesis el alma es un cuerpo espiritual; sustancia 
que formula intelecciones y razona, porque constituye una estructura de 
lo espiritual, una gota de la sustancia invisible, pero operante ya como 
razón, ya como voluntad, ya como estética, o sea el amor; lazo que une 
razón y voluntad. Actúan éstas juntas y se sirven, una a la otra, pero pre- 
dominando la naturaleza divina dondequiera que la voluntad se inspira 
en amor inteligente: la naturaleza baja cuando la voluntad revierte a los 
instintos materiales y dominando el punto medio neutro, cuando el hombre 
se siente más inteligente y se dedica a pensar la existencia conforme al 
discurso. 

Este ser alma, estructura de la sustancia, porción semidivina del 
dinamismo espiritual, mónada de lo invisible y espejo y agente de todo lo 
que es visible, habita el cuerpo y se sirve de él hasta donde sus recursos 
le bastan, pero tiene que prescindir del cuerpo en gran medida, si ha de re- 
lacionarse con la existencia como espiritu. Y nos es posible concebir que es- 
taríamos mejor en una envoltura menos imperfecta y más perdurable. A tal 
punto que, se siente humillada el alma si considera que al cuerpo lo aplasta 
una roca, lo destruye una máquina; sin que acierte el alma a decir qué es lo 
que hará, cuando la vejez o los accidentes de la materia bruta le destruyan 
su aparato de comunicación con las cosas y el ser. 
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Iiittlició~r abstracta 

E n  su critica de la filosofia de Bergson, dice Maritain: "ese contacto 
con lo absoluto, esa percepción inniediata que Bergsou busca, la hallamos 
e11 el conociniiento abstracto, es ahi donde se produce, puesto que Dios 
nos ha dado en nuestra luz intelectual creada una participación de su luz". 
Tanta seguridad me parecería justificada si el mundo no estuviese lleno 
de misterios; j a  qué hablar entonces de luz de Dios, si tenemos apenas 
luz humana y bien escasa? i Y luego, luz de Dios, para hacer abstracciones 
que nos dan, en último término, sombras y formas del ser, nunca sil 
esencia! Y ¿por qué cerrar el camino al descubrimiento científico y al des- 
cubrimiento tiiistico, caminos positivos que no niegan la abstracción, pero 
le dan contenido y nos descnbren, precisamente, lo que la abstracción no 
nos da nunca: las leyes del cambio en la naturaleza; la música de las 
cosas en el arte, la música de las almas en el amor? 

Queren~os conocer el objeto en su esencia, no en su "traducción in- 
material", que dice Maritain; ese inmaterial no es más que un subterfugio 
pzra volver a darnos la idea formal; nadie se conforma con la idea in- 
material de lo que ama. Quiérese su realidad viva, diferente de la mía, a 
la cual en vano me acerco por caminos de inteligencia ; y cómo voy a en- 
tender lo otro si yo no me entiendo, si además, el otro y yo somos fuente 
de representaciones y no representación -mettos, idea inteligente in- 
iizaterializada-. Si, el intelecto ageltte me da la forma en el sentido aris- 
totélico de la palabra, la forwia misma del objeto: lo que no me interesa 
-dirá Bergson-, sino para pensar el otro, no para compenetrar al otro, 
no para amarlo; el intelecto agente me da lo no individual; lo que no me 
interesa sino cuando no hago ciencia; lo individual es lo que me interesa 
cuando vivo y amo u odio. 

Llamarle esencia a lo universal de un objeto, a lo que tiene de común 
con otros mil, es el supremo absurdo de todos los abstraccionistas. Para 
nosotros esencia es unicidad. singularidad; el milagro sin par de la cosa, el 
aer, la persona. U n  mundo reducido a universales seria tan aburrido como 
una clase de  filosofía idealista; el mundo es creación divina, Única en cada 
átomo, en cada célula, en cada cuantificación, en cada alma no se diga; por 
eso ara verlo, para entenderlo hace falta, no la raz¿n discursiva, ni la abs- 

p, traccion, sino aquella intuición angélica que ejercitaron, desde antes del 
cristianismo, los supremos corlocedores -sin teoría del conocer, que fueron 
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los profetas liebreos-. L a  diferencia que hay entre un universal y un salmo, 
marca la posición de itiios y otros. Aristotélicos o tomistas, da lo misnio si 
son abstraccionistas. Los otros, artistas y hombres de religión, para pensar, 
imitan a Dios, abarcando de golpe la multitud de las maravillas sin repeti- 
ción; en tanto que los otros fabrican universales, tiianejan fantasmas. 

Pensamiento artístico religioso y pensaniiento abstracto, quizás son dos 
caminos diversos, pero en la mente divina no se juntan, porque a ella no 
le hace falta la abstracción; mas la iilosofia ha vivido de abstracción y por 
eso suele llegar a lo que llega. 

Nosotros sabemos que no hay en el iiniverso dos cosas iguales, por eso, 
al reclamar el couociiniento de las esencias nos referimos a la singularidad 
positiva de cada estructura energética, porción organizada de sustancia, 
fuera de la cual nada existe, porque todo es unidad estructurada o acción o 
reflejo de una estructura y todo es concreto, sólo que la sustancia, en la 
cosa, se mide; en la célula, se registra su comportamiento; en el alma se 
desenvuelve su conducta, historia, pensamiento, arte y ciencia. Ahora bien: 
si lo creado difiere sustancialmente del Creador, quizás así sea, eso no cam- 
bia el nionismo existencia], la unidad de una sustancia que así haya salido 
de la nada o sea parte del Creador, se desenvuelve según reversiones de sen- 
tido y según hipóstasis que definen categorías, pero no rompen el hilo sa- 
grado. Una misma sustancia, existencia, en tnultitud ordenada de formas 
sucesivas, átomos, células, almas, ángeles quizás, integra el conjunto de lo 
que existe y todo se dirige al misterio y la gloria sobrenatural y divina del 
Absoluto. 

E l  arte y el amor nos dan luces que la razón no puede darnos, pero 
esas luces no se reducen a la sensibilidad o estimativa, la "cogitativa" de 
que habla Maritain. E l  arte y el amor tienen su propio apriori, su módiilo, 
fijado por nosotros, según las normas del ritmo, la melodía, la armonía y 
el contrapunto. Ya hemos insistido sobre esto en otros trabajos, pero lo re- 
cordamos simplemente para hacer ver que el aparato del conocer es algo 
niiicho más complicado que la operación abstracta de los racionalistas. 

La ilttperitranetrcia y el ser 

El  horror a la itnpermanencia condujo a Platón a inventar la ficción de 
sus ideas, formas eternas; todo idealismo posterior se ve inducido a idén- 
tico artificio, por igual rriotivo. Alega el idealista la necesidad de valores que 
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no cambien y de esta suerte, no Iiallando en el inundo feal nada que escapr 
al cambio, inventa el niundo aparte que llama ideal; y 110 le iiiiporta que sea 
ficticio, que ni siquiera sea bello: no es bello porque el artista que fuese 
iiel a la idea construiría geometría, no alcanzaría el ritmo de la composición 
inspirada. Por  desgracia idealisnio y filosofia han solido mezclarse y coniuti- 
dirse prolongada e insistentemente. Sacar a la filosofia de tal estaiicamieri- 
to infecundo, es obra de los filósofos icwetitores, filSsofos poetas que 110s 
devuelven al sentido verdadero del mundo, explicáudolo por operaciones 
de síntesis que engloban la realidad y le dan sentido - q u e  eso debe ser 
la verdadera filosofía-.-Bergson fué filósofo de  esta índole genial. Su  
tesis se coloca por encima de idealismo y materialismo y procura captar 
lo que hay de real y positivo en la esencia; define la esencia, como porción 
de la vida y niega que pueda ser contenida la esencia, menos confundida, 
identificada con las formas del conocer, la idea platónica, la abstracción 
escolástica o el falso esencialismo, fenornenisnio, que vendrá después. 

L a  esencia, como porción energética dinámica, que nos da la esperi- 
mentación científica, se está desintegrando constantemente en el átomo 
(ley de Clausius), se está reproduciendo sin cesar en la célula, pero tatn- 
bién en ella está sin cesar niuriendo, deshacittidose la energía inferior. 
La más alta célula, el alma viva, el alnia del mejor de los hombres, se nos 
escapa en la muerte y no sabemos si se dispersa hacia la forma baja de 
la energía, igual que la célula desintegrada en ázoe y carbono, o bien si 
logra el salto de la transfiguración, la salvación hacia la permanencia en 
región superfísica. Inestable, frágil, conio es este mundo de la esencia 
viva, hemos de preferirlo, los modernos, al otro mundo ficticio, escapa- 
toria de la mente filosófica; evasión del problenia, que se consuela pen- 
sando que muere el hombre, pero subsiste la idea del hombre; perecen 
todos los hombres, pero es eterno el universal. Humanidad, o bien, como 
dirán ciertos contemporáneos: el Cosmos caniina a la ruina, pero los eidos, 
las esencias, constituyen el dominio de la objetividad, el mundo propio 
del espíritu. Por espíritu parecen entender, no una personalidad sino una 
capa vital, una prolongación del alma. Por aliiia no entienden sino con- 
ciencia pasajera, destructible y efímera, igual que en la bestia, sólo que 
dotada de la capacidad de crear su jueguito de ficciones, objetivas, esen- 
ciales, eidéticas, abstractas como las ideas. 

Para llegar a esta nionstruosa visión de osamentas, que la lógica 
enlaza pero no organiza, tienen qite prescindir los idealistas de la reali- 
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dad exterior y de la vida interior. Eii cambio, el pensador totalitario, 
el verdadero filósofo, retiene lo que es vida, no viveiicia abstractizada, 
lo que hay de poder divino en la chispa milagrosa, origen y causa de todo 
lo que después será desarrollo. 

El potenciaj y Ia irradiación 

Por más que el idealista se irrite contra cualquier tesis que ponga 
en duda la absoluta rigidez de las formas nientales, es un hecho evidente 
que el conceptualisnio aristotélico escolástico está influido por la geome- 
tria euclidiana, si no es que se funda en ella; asi conlo es evidente que 
el concepto dinámico que los modernos tenemos del ser, derívase en gran 
parte de dos descubrimientos de nuestra época: el potencial eléctrico y la 
radiación. Pero lo que no se comprende es la obcecación de ciertos neo- 
escoiástic6s que les impide ver que no hay nada tan próximo y aun idén- 
tico al postulado básico aristotélico de la potencia y el acto, como el po- 
tencial eléctrico y la radiación; en ambos casos de experiencia tenemos, 
el núcleo inmóvil, relativamente fijo y su radiación, es decir, reposo 
fecundo, latente, virtual y actos en serie, casi una imagen de la concien- 
cia. Y de esta suerte vemos que, por encima de las disputas de las escue- 
las, el pensador que no se dedica a la defensa de una sola doctrina, sino 
que busca'establecer la coherencia de los distintos nlodos del conocimien- 
to, descubre, a través de la tradición filosófica, una verdad fundamental 
que los siglos cultos, lejos de contradecir, enriquecen, y esto es lo grande 
y lo útil del estudio de la filosofía. Sinceramente creemos que la intuición 
energética del ser, que adopta la filosofia que toma en cuenta la ciencia 
contemporánea está más cerca de Aristóteles, más todavía de Santo To- 
más, que los devaneos de los idealistas. E l  pensamiento cristiano convier- 
te el acto puro aristotélico en esencia de contenido infinito, y la ciencia 
moderna define la potencia y el acto con precisión matemática en las 
teorías de los quanta y en las combinaciones creadoras de los genes, que 
son el principio operante de las celdillas. 

Mérito de Bergson 
1 

El haber señalado con elocuencia la función instrumental del aparato 
de la inteligencia, es mérito perdurable de la obra de Bergson. El haber 
Iiallado en la intimidad del ser, la fuerza -a diferencia de la abstracción 
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idealista-, es obra de las graiicles verificaciones de Bergson, como que 
su mensaje iio es ocurrencia individual, sino el resumen y co~iclusión <le 
toda la ciencia experimental, de Galileo a Poincaré -por e j e m p l e .  Esta 
ciencia nos ensena que conocer no es organizar conceptos, ni siquiera, 
como todavía supone Maritain, adecuar la inteligencia a la cosa; a veces 
la cosa desadecfia la inteligeiicia, la obliga a modificar sus cuadros, sus 
mismas formas nientales, según ocurre en las geometrías no euclídeas. 
Y lo cierto es que, no sólo la ciencia moderna es cosa de descubrimiento 
y no consecuencia de discurso; la sabiduría de los profetas es fruto de 
revelaciones y en la teología cristiana, constantemente, y según el mismo 
Maritain lo recuerda, es la iliiminacióii de la gracia, la que abre el canii- 
no, la que llena de contenido las etapas sucesivas del aparato del discurso. 
A tal punto que, cuando el ser posee una inteligencia conio la de los án- 
geles, ya no necesita discurrir, sino que de golpe -por intuición intelec- 
tual sin duda, pero sin que funcione el discurso-, contémplase a un 
tiempo el ser y sus atributos. 

Mucho hay que decir sobre los reparos que todavía se oponen a 
Bergsou y al pensamiento moderno; pero el espacio nos falta y, por otra 
parte, la mayor defensa es corregir las propias obscuridades o yerros y 
seguir construyendo arquitecturas mentales. 

JOSÉ VASCONCELOS. 
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